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Hotel Atlantic (A Coruña), 1967

Pedro de Llano Neira

Antecedentes e historia constructiva del edificio: el contexto urbano e histórico

Los Jardines de Méndez Núñez, situados en terrenos ganados al mar, en la zona 
del puerto, en A Coruña, fueron creados en 1868. En la década de los ochenta del 
siglo xix, el relleno, como se conoce popularmente esta zona, se había convertido 
en uno de los espacios centrales de la ciudad. Parte de su financiamiento se realizó 
a través de sucesivas suscripciones populares (1871, 1872) en las que participaron 
importantes nombres de la banca, el comercio, la industria y la política de la ciu-
dad. «Poco a poco», cuenta Xosé Fernández, «los jardines se nutrirán de teatrillos, 
cinematógrafos, kioscos de refrescos, volatineros, caballitos mecánicos, tinglados 
de fantoches y otras pintorescas atracciones que harían las delicias de mayores y 
chiquillos» (Fernández, 1996, 249). Algunas de estas construcciones fueron el ori-
gen de otras más monumentales y permanentes, como la que nos ocupa.

El Hotel Atlantic o Atlántico, según la denominación españolizada que recibió 
después de la Guerra Civil, se inauguró en 1923 y se ubicó en la carrera sur de los 
jardines. Un eje longitudinal, conocido también como Paseo de las Palmeras, que 
corre paralelo al puerto, donde se levantaron otros edificios modernistas en los 
años anteriores; el Kiosco Alfonso, obra de Rafael González Villar, de estilo moder-
nista e inaugurado en 1913. Y la Terraza, obra de Antonio de Mesa, inaugurada en 
1922. Este eje configuraba una barrera entre la ciudad, el parque y el mar, al mismo 
tiempo que servía de zona de asueto y bulliciosa puerta de entrada a la sección del 
puerto en la que atracaban los barcos de la emigración procedentes o con destino 
a América. En conjunto, la Terraza, el Kiosco Alfonso y el Hotel Atlantic materia-
lizaron un eje monumental y decorativo que el ayuntamiento proyectó en la Ca-
rrera Sur del Parque de Méndez Núñez, en sustitución de los antiguos pabellones, 
«aguaduchos» y tinglados, de carácter precario y efímero. Según Miguel Abelleira, 
este eje, enfrentado al Cantón Grande, proporcionó una nueva fachada marítima 
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de la ciudad como complemento y continuación de la tradicional de las galerías de 
la Marina. «El huésped de estos hoteles vive en una zona que puede considerarse la 
estancia principal de la ciudad, el mejor lugar posible para el paseo, el encuentro y 
la relación […]» (Abelleira, 2004, 87).

La época en la que se construyó el Hotel Atlantic fue un momento de esplendor 
de la arquitectura en A Coruña; una fase caracterizada por la transición entre el 
sofisticado modernismo, la pervivencia del historicismo y del eclecticismo y las 
tendencias más sobrias e innovadoras del racionalismo. En esos años se constru-
yeron, además de los edificios citados, otros, como el Cine Linares Rivas (1919), el 
Banco Pastor (1922), el Banco de España (1922) o la reforma del Hotel Palace (1924). 
También tiene lugar en estos años la creación de proyectos de viviendas privadas 
de la burguesía en el ensanche coruñés: la Casa Torres (1918), Casa Tejero (1921), 
Casa Barrié (1923), Casa Torres Sáez (1925) o los chalés de la Ciudad Jardín, a partir 
de 1922 (Martínez, 1984, 19).

El Hotel Atlantic se levantó en el solar que hasta 1919 había ocupado el Cine Sa-
lón Coruña. Una construcción longitudinal, de una sola planta y estilo modernista, 
proyectada por el arquitecto municipal Pedro Mariño, que inicialmente había aco-
gido una juguetería y que, desde 1913, se dedicó a cinematógrafo (Soraluce, 2004, 
168). A finales de 1918, el propietario de la concesión, José Casal Juncosa, solicitó 
a la cámara municipal que se le prorrogase dicha concesión y que se le concediese 
permiso para realizar «obras de hermoseamiento».1 Unas obras que, tras no pocas 
vicisitudes, desembocarían en la inauguración del Hotel Atlantic en julio de 1923.

La respuesta definitiva a la solicitud de Casal Juncosa llegó el 10 de septiem-
bre 1919, después de la presentación de dos anteproyectos que fueron rechazados; 
uno firmado por Leoncio Bescansa y otro por Antonio de Mesa. En esa fecha la 
Comisión de Paseos le concedía la prórroga y condicionaba el permiso de obras 
a la presentación del proyecto definitivo. Este sería el proyecto de Luciano Delage 
Villegas, que se gestó en paralelo a una segunda y tercera propuesta de De Mesa 
(diciembre de 1919 y febrero de 1920), que también fueron rechazadas. En principio, 
la concesión duraría veinte años y, entre las condiciones que se establecían se decía 
que el nuevo edificio debía estar a 12 metros, como mínimo, del Kiosco Alfonso y 
que solo podía tener planta baja.2

1  José Casal Juncosa, «Proyecto de reforma del Kiosco Cinema-Coruña», 30 de noviembre de 1918. Exp. 
443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 

2  Informe de la Comisión de Paseos, 2 de septiembre de 1919. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 
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Proyecto y construcción del Hotel Atlantic: 1919-1923

La tramitación del proyecto del Hotel Atlantic fue compleja y se desarrolló en tres 
fases diferentes: una primera en la que se presentaron los proyectos rechazados de 
Leoncio Bescansa y Antonio de Mesa, comprendida entre el 24 de enero de 1919 y 
finales de febrero de 1920; una segunda en la que se aprueba el proyecto del madri-
leño Luciano Delage, en febrero y marzo de 1920. Y una tercera protagonizada por 
los segundos propietarios de la concesión, la Sociedad Parisiana, a partir de mayo 
de 1922, en la que se solicita el cambio de uso de local hostelero para hotel.

Leoncio Bescansa presentó su proyecto de reforma del Cine Salón Coruña el 
24 de enero de 1919, antes incluso de que fuese derribado. Este anteproyecto no 
modificaba sustancialmente la obra existente; es decir, seguía más próximo de la 
categoría de pabellón que de inmueble permanente. En el Archivo Municipal de A 
Coruña se conservan una planta y un alzado que muestran un cuerpo longitudinal 
pautado por un elemento central de acceso y otros dos elementos decorativos, con 
motivos modernistas, en los flancos. El alzado transmite la idea de una construc-
ción diáfana gracias a la abundante presencia de vanos.

Antonio de Mesa presentó sus planos en tres momentos distintos; el 12 de agosto 
de 1919, el 29 de diciembre de 1919 y el 19 de febrero de 1920. A diferencia del antepro-
yecto de Bescansa, sus propuestas respondían a la necesidad de crear un edificio más 
sólido y ambicioso. En este sentido, De Mesa apostaba, sobre todo al principio, por 
un estilo exótico y barroquizante influido por las tendencias eclécticas e historicistas 
más que por el modernismo. Fue quizá este lenguaje retardatario, compuesto por 
cúpulas bulbosas y cargado de elementos ornamentales, como pináculos y balaustra-
das, lo que provocó su rechazo por parte de la comisión municipal. Especialmente 
si lo comparamos con el proyecto definitivo de Delage, imbuido de un modernismo 
tardío que se aproximaba ya, en algunos detalles, a las nuevas corrientes racionalis-
tas, y que se tramitó en paralelo a la tercera versión del proyecto de De Mesa. 

Según Miguel Abelleira, en los informes con que se denegaron las propuestas 
de Leoncio Bescansa y Antonio de Mesa se utilizan expresiones tales como «edifi-
cio inadecuado al lugar de que se trata», «ni siquiera se aproxima en suntuosidad 
arquitectónica» o «mejoren y amplíen y cumplidamente las condiciones de orna-
mentación». En contraste, al aceptar la propuesta de Luciano Delage declaraban: 
«la pureza de sus líneas, la majestuosidad de su conjunto y la suntuosidad de la 
ornamentación responde ampliamente a los deseos expresados por la corpora-
ción» (Abelleira, 2004, 95-96).3 El tercer proyecto de Antonio de Mesa también fue 

3  Informes de la Comisión de Paseos con fechas: 12-03-1919 y 15-01-1920. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 
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cuestionado porque planteaba una rotonda posterior que invadía los terrenos del 
puerto4 (fig. 1).

El 18 de marzo de 1920 la Comisión de Paseos encargada de juzgar y evaluar los 
proyectos escoge la propuesta de Delage y se lo transmite al alcalde Juan González 
Rodríguez. En el informe correspondiente, firmado por Julio Suárez Ferrín, José 
Ortiz, José Iglesias Romero y el arquitecto municipal Pedro Mariño, se acuerda 
destinar el edificio a «café, restorán, bar, salones de recreo, peluquería, cuartos 
de baño, tocador de señoras, galería fotográfica y demás servicios a que alude la 
memoria del proyecto que apruebe el ayuntamiento». Respecto a las condiciones 
físicas, se determina que, en el cuerpo central y en una longitud no superior a veinte 
metros, el ancho del edificio no excederá de once metros medidos entre los mayores 
vuelos de los zócalos de las columnas. En el resto del edificio también se decide lo 
que sigue: «el ancho no excederá de ocho metros medidos de igual manera; ni de 
siete metros medidos entre los paramentos generales exteriores de las fachadas, en 
las alas comprendidas entre el cuerpo central y los cuerpos o torres de los extre-
mos». Por último, se decantan por una concesión amplia, como otras análogas que 
se habían concedido en aquellos años, capaz de reconciliar los legítimos intereses 
del promotor con los del municipio. En este sentido, se plantea una fórmula doble 
que consistía bien en una concesión de setenta años «con reversibilidad» u otra de 
cincuenta sin reversibilidad.5 

El 4 de junio de 1920, un redactor del periódico El Orzán describía así el pro-
yecto:

4  Informe de la Comisión de Paseos, 18 de marzo de 1920. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 
5  Ibídem.

Fig. 1. Plantas del proyecto original de Luciano Delage, marzo de 1920 (ahmac).
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Un edificio extraordinariamente airoso y elegante, de líneas muy clásicas y sencillas, 
combinadas con suprema armonía. La construcción, hecha de hierro, cemento armado 
y cristal, tendrá los mayores adelantos y refinamientos para los servicios de restaurante, 
café y cine, con sala de fiestas, ascensores y anejos de máximo confort. 

Pero el proyecto de Juncosa y Delage resultó controvertido desde el principio. 
Pocos días antes de esta nota periodística, los promotores y concesionarios del 
vecino Kiosco Alfonso se habían quejado ante el ayuntamiento porque el proyecto 
concedido a Juncosa establecía unas medidas que incrementaban en más de cua-
trocientos metros cuadrados la superficie constructiva. Esto se debía fundamen-
talmente al aumento del ancho, que, como señalaba el informe de la Comisión de 
Paseos del 18 de marzo, pasaría a once metros, frente a los cinco metros y medio 
del Kiosco Alfonso.6 Esta sería la primera de una serie de decisiones cuestionables, 
por parte del ayuntamiento, que provocarían un permanente revuelo alrededor del 
proyecto del Atlantic, casi hasta la fecha de su inauguración.

En este momento preciso es cuando entra en escena el segundo actor funda-
mental en esta historia: la sociedad mercantil Parisiana S.A., conformada por José 
Casal Juncosa, Santiago Casares Quiroga, Eugenio Salgado Caamaño y Julio Wo-
nenburger, y creada el 6 de agosto de 1920, para hacer frente a los elevados gastos 
constructivos (estimados en medio millón de pesetas) y explotar la concesión mu-
nicipal (Alfeirán y Romero, 2020, 162 y Salgado, 2017, 346). La sociedad perdería 
a su miembro más antiguo poco después de ser constituida, en diciembre de 1920, 
cuando Casal Juncosa se retiró de la sociedad subrogando sus derechos a los tres 
miembros restantes.

Desde entonces hasta mayo de 1922 se procede a ejecutar el proyecto de Dela-
ge aunque apenas hay referencias que nos permitan seguir el proceso constructi-
vo en el expediente municipal. Tan solo consta un documento firmado por Julio 
Wonenburger Canosa, el 19 de diciembre de 1921, en el que solicita el cierre de la 
veranda «que figura descubierta en la planta primera del proyecto» y manifiesta 
su confianza en obtener el permiso, dado que la operación no plantea problemas 
«porque no supone aumento de superficie».7 

Con todo, la fecha clave de este proyecto fue el 29 de mayo de 1922, cuando 
Santiago Casares Quiroga se dirige al nuevo alcalde de A Coruña, Maximiliano 
Asúnsolo Linares-Rivas, que había sido investido el 21 de abril y cuyo mandato du-
raría apenas ocho meses —hasta el mes de diciembre—, para solicitar la ampliación 

6  Escrito de José Núñez Piroto, Enrique Núñez Lissarrague y Rafael González Villar dirigido al alcalde de A 
Coruña, 27 de mayo de 1920. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 

7  Escrito de Julio Wonenburger Canosa, 19 de diciembre de 1921. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 
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de la concesión hecha a la sociedad Parisiana S.A. de local de hostelería a hotel. 
Merece la pena citar un pasaje especialmente elocuente y persuasivo en este escrito: 

Todos nos damos cuenta —especialmente en la estación veraniega— de que nuestra 
ciudad, tan admirable y atractiva por sus condiciones de clima y situación, es un coto 
cerrado del cual se expulsa implacablemente al gran número de forasteros que vienen 
aquí deseosos de disfrutar de uno encantos que, después, encuentran les son vedados. 

Fig. 2. Plantas con las modificaciones realizadas en 1922 sobre el proyecto de Luciano 
Delage (ahmac/Fondo Tenreiro 173).
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Después de la guerra europea se viene observando una tendencia cada vez más marca-
da, por parte de los habitantes adinerados del centro de España, a elegir nuestra ciudad 
como estación veraniega. En San Sebastián, en Santander, en Gijón se hacen enormes 
y costosos esfuerzos de atracción para encauzar tales corrientes de turismo. Aquí, sin 
propaganda, sin grandes festejos, sin reclamo de ningún género, el número de vera-
neantes aumenta considerablemente cada año. Y donde decimos aumenta debemos 
decir aumentaría, ya que La Coruña, falta de hoteles adecuados, carente de hospedajes 
cómodos y sumida en su propia eterna indolencia, no amplía su capacidad de turismo 
y repele constantemente a la numerosa falange de forasteros que viene a nuestra ciudad 
y se encuentra sin posibilidad de cobijo.8

Casares Quiroga, que sería alcalde de la ciudad durante la República, defendía 
la visión de A Coruña como ciudad-balneario o ciudad-turística, siguiendo el 
modelo de otras urbes del cantábrico como San Sebastián y Santander. Para que 
el edificio del Atlantic quedase convertido en un hotel relativamente capaz, llegan-
do a contener 72 habitaciones, Casares concluía, en ese mismo documento, que 
«sería menester cerrar la parte posterior inferior, que hoy está proyectada como 
soportal»9 (fig. 2).

Esta solicitud modificaba sustancialmente las condiciones de la concesión ori-
ginal y obligó a los miembros de la cámara municipal a debatirla en profundidad, 
presionados por la disconformidad que provocó en ciertos sectores de la sociedad 
coruñesa. El 17 de junio de 1922, Casares Quiroga publicó una carta en El Ideal 
Gallego defendiendo el cambio de uso del proyecto de Delage, respondiendo a co-
mentarios críticos con esta decisión que el ayuntamiento debía tomar, en los que 
se mezclaban cuestiones técnicas y rivalidades políticas (Alfeirán y Romero, 2020, 
163). Después de intensas deliberaciones, el 14 de septiembre de 1922 el ayuntamien-
to, encabezado por Maximiliano Asúnsolo Linares-Rivas, aprobó el cambio de uso 
para el proyecto de Luciano Delage Villegas con la Sociedad Parisiana.

La decisión no fue bien acogida y ocasionó la presentación de cuatro recursos de 
alzada. El primero fue el de Domingo A. Porta y José Lago Martínez, presidente y 
vocal del gremio de hosteleros de A Coruña, el 1 de septiembre de 1922, solicitando 
la paralización y demolición de las obras de ampliación ejecutadas en el proyecto 
de Delage, por considerar que excedían los términos del permiso concedido e in-
vadían la vía pública.10 Este recurso demuestra que los promotores del Atlantic se 
habían extralimitado y habían comenzado las obras que convertirían el proyecto del 

8  Escrito de Santiago Casares Quiroga, 29 de mayo de 1922. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 
9  Ibídem.
10  Recurso de alzada de Domingo A. Porta y José Lago Martínez, 1 de septiembre de 1922. Exp. 443/1920-22. 

c. 2587 (ahmac).



430 |	 Hotel Atlantic (A Coruña), 1967

Atlantic en hotel antes incluso de que el ayuntamiento se pronunciase de manera 
oficial. Lo que contribuye a explicar el malestar y las suspicacias ocasionadas.

El segundo recurso, presentado el 4 de noviembre de 192211 por Eduardo Vi-
llardefrancos Rodríguez, presidente de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana, 
se basaba precisamente en esta evidencia: que los socios de la Parisiana habían 
comenzado a ampliar y transformar el proyecto de Delage antes, incluso, de que 
el ayuntamiento lo aprobase el 14 de septiembre. El escrito de Villardefrancos ar-
gumentaba que el cambio de permiso de obra fue, para los socios de la Parisiana, 
lo que hoy en día denominaríamos como un «pelotazo», en el lenguaje popular. 
Una operación censurable, según lo que expone Villardefrancos, especialmente si 
recordamos que algunos de los miembros de dicha sociedad formaban parte de la 
cámara municipal: Wonenburger y Salgado eran concejales. El editorial de El Ideal 
Gallego era tajante y calificaba de «caso vergonzoso y asqueante» que ambos muní-
cipes, de militancia republicana, igual que Casares Quiroga, hubiesen participado 
en el debate sobre el Kiosco de La Parisiana (Salgado, 2017, 347). 

Junto al recurso de Eduardo Villardefrancos se presentaron otros dos en fechas 
similares. El de Baldomero Diez Ortega, presidente de la sociedad Unión Hotelera 
de Galicia,12 y el de Ildefonso Mosquera, Tomás Civeira, Manuel Cortés, Julio Mar-
tínez y Manuel Rodríguez, con fecha de registro del 31 de octubre de 1922.13 Los 
puntos clave en todos ellos eran dos, fundamentalmente: la queja por concederse 
un permiso que provocaba un agravio comparativo con otros empresarios, como 
los del Kiosco Alfonso, por ejemplo, y la preocupación por la supuesta privatización 
de un área especialmente privilegiada y valiosa del suelo público de la ciudad.

El ayuntamiento remitió estos recursos al Gobernador Civil de la provincia, Pío 
López Pozas, que los desestimaría con fecha de 29 de abril de 1924; es decir, casi un 
año después de la inauguración del hotel.14 En el escrito de defensa elaborado por el 
ayuntamiento hay pasajes francamente sorprendentes como, por ejemplo, aquellos 
en los que se cuestiona la sensibilidad estética de los demandantes: 

Para poder apreciar la necesidad estética [de las obras sometidas a juicio] se pre-
cisa tener un sentimiento artístico que la Naturaleza no concede a todos los hombres 
[…]. Esa avenida [se refiere a la parte posterior del Atlantic, con luces hacia el puerto] 

11  Recurso de alzada de Eduardo Villardefrancos Rodríguez, 4 de noviembre de 1922. Exp. 443/1920-22. c. 2587 
(ahmac). 

12  Recurso de alzada de Baldomero Diez Ortega, 15 de noviembre de 1922. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 
13  Recurso de alzada de Ildefonso Mosquera, Tomás Civeira, Manuel Cortés, Julio Martínez y Manuel 

Rodríguez, 31 de octubre de 1922. Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac).
14  Copia de la Resolución del Gobernador Civil de A Coruña, 29 de abril de 1924. Exp. 443/1923-24. c. 2587 

(ahmac).
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ofrecerá en un porvenir próximo un golpe de vista sorprendente que muchos no han 
soñado, porque no son capaces de concebir sino ciudades raquíticas, urbes mezquinas 
o construcciones menguadas, sin arte, sin arrestos.15 

Aunque este tipo de declaraciones pueden llamar la atención por su frivolidad, 
lo cierto es que la normativa municipal se conculcaba a menudo en aquella época, 
en nombre de la «modernidad y el progreso», tal y como demuestra, por ejemplo, 
la construcción del Banco Pastor (1922) o los permisos para varios edificios de 
viviendas privadas que superaban la normativa de cotas de la época (Martínez, 
1984, 19-20).

Finalmente, el Hotel Atlantic se inauguró el 9 de julio de 1923, listo para la tem-
porada veraniega que tanto preocupaba a Casares Quiroga. Era de admirar, según la 
prensa, «sus amplias habitaciones con baños de agua caliente, sus lujosas lámparas, 
sus comedores tapizados de damasco de seda con mobiliario de cuero y sus grandes 
terrazas» (Alfeirán y Romero, 2020, 164).

El Atlantic fue la primera y única obra de Luciano Delage en A Coruña. Delage 
había recibido su título en Madrid en 1899 y desarrolló en esa ciudad la mayor par-
te de su carrera. Fue un arquitecto prolífico tanto en la construcción de viviendas 
en barrios populares y en las casas de las calles de Almansa (1909-1910) y Extre-
madura (1911-1912) como en el diseño de obras dedicadas al ocio, como el Teatro 
Salón Hernani (1904) o el desaparecido Cine Moderno (1916-1918), en la calle de 
Fuencarral. Rocha Aranda define su estilo como un modernismo tardío o popular 
con influencias de la sezession centroeuropea (Rocha Aranda, 2009, 275). El pro-
yecto del Atlantic es una obra de su periodo de madurez que reunía las siguientes 
características.

En primer lugar, hay que señalar que se trataba de un edificio exento, distinto 
de otros hoteles de su época, como el Palace o el Hotel de Francia, que ocupaban 
edificios residenciales entre medianeras. Disponía de una planta longitudinal que 
ocupaba 860 metros cuadrados y medía 80 × 11 metros; cálculo aproximado, ya 
que, desafortunadamente, no hemos conseguido confirmar estos datos en ningún 
documento de los que hemos consultado.16 La planta estaba alineada con el Kios-
co Alfonso y la Terraza, aunque, como se ha comentado, crecía más que aquellos 
tanto en el cuerpo central como a través del cubrimiento de la veranda trasera. En 
el cuerpo central se ubicaban la recepción y las escaleras principales. Desde allí se 

15  Informe del alcalde, Maximiliano Asúnsolo Linares, dirigido al Gobernador Civil, 18 de noviembre de 1922. 
Exp. 443/1920-22. c. 2587 (ahmac). 

16  En el informe del Negociado de la Sección de Hacienda del ayuntamiento, fechado el 8 de septiembre de 
1923, se registra que la planta baja del hotel tenía 860,61 metros cuadrados. Exp. 443/1923-24. c. 2587 (ahmac). 



432 |	 Hotel Atlantic (A Coruña), 1967

proyectaban dos cuerpos simétricos a cada lado rematados, en alzado, con sendas 
cúpulas subordinadas a la cúpula central. Estos cuerpos se dedicaban en la planta 
baja a café y restaurante y habitaciones en la planta primera y segunda.

Desde el punto de vista tipológico no existe ninguna especificidad, dado que 
originalmente la función —un pabellón dedicado a bar, restaurante y cafetería— 
era distinta a la que finalmente desempeñó. En lo que respecta a los materiales, el 
Atlantic presentaba algunas de las innovaciones técnicas características de la época, 
como el uso del hormigón hidráulico para la estructura o la instalación de ascen-
sores. Junto a esto, se usaron soluciones más tradicionales, como la mampostería 

Fig. 3. Alzado del proyecto de Luciano Delage, marzo de 1920 (ahmac).

Fig. 4. Fachada del Hotel Atlantic en 1923.
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ordinaria con enlucido en los muros de cimiento y el zócalo, fábrica de ladrillo 
en tabiques, hierro laminado, forjado y fundido, cristal y madera en las puertas y 
ventanas, así como zinc y elementos decorativos de cerámica en las cubiertas de 
las torres.

La composición del alzado era clasicista, con un zócalo que se realzaba en el 
cuerpo central, sobre el que se posaban columnas jónicas pareadas de escalas di-
versas. Estas columnas tenían un comportamiento claramente estructural que li-
beraba los muros de la mampostería para instalar en su lugar amplios ventanales 
que contribuían a la transparencia del edificio, al tiempo que recordaban su función 
inicial como pabellón. La parte superior de la fachada se solucionaba con un enta-
blamento denticulado y una balaustrada que rodeaba toda la terraza. Destacaban 
especialmente la monumentalidad de la sección central que se elevaba dos cotas 
por encima de los cuerpos laterales, así como las tres cúpulas que coronaban la 
construcción (figs. 3 y 4). El remate en cúpula era típico de la época y se puede 
apreciar en edificios institucionales y privados como el ayuntamiento o las casas 
Molina (1915), Cortés (1918) o Barrié (1921).

 �Fig. 5. Vestíbulo  
del Hotel Atlantic. 

 Fig. 6. Restaurante del Hotel 
Atlantic con detalles art déco.
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Al interior se accedía a través de una escalinata que salvaba la diferencia de nivel 
entre la calle y el vestíbulo. En este espacio se repetía el uso de columnas jónicas pa-
readas y estaba decorado con vidrieras, molduras de yeso y elementos de fundición 
en las escaleras. El ambiente clasicista del vestíbulo contrastaba con la decoración 
estilo art déco del restaurante que nos muestra una fotografía de época, en la que 
destacan las luminarias cúbicas y un artesonado de formas prismáticas17 (figs. 5 y 6).

En conjunto, el Hotel Atlantic es una obra de estilo ecléctico, típico de la época 
en que fue construido (Martínez, 1984, 20), en la que se combinaron las referen-
cias historicistas, clasicistas y modernistas, en los elementos decorativos, con un 
carácter estructural y una simplicidad formal, especialmente manifiesta en la com-
posición del alzado, que podría recordar al tratamiento de los volúmenes y de los 
soportes de ciertos edificios industriales y, por extensión, a cierta estética secesio-
nista, por la que, según Rocha Aranda, Luciano Delage tenía predilección (Rocha 
Aranda, 2009, 472). Miguel Abelleira coincide en la apreciación de las referencias 
historicistas, pero las vincula a «los requisitos exigidos por los defensores del arte 
cívico, tan en boga desde la Exposición Universal de 1893 en Chicago» (Abelleira, 
2004, 95-96). Más allá de estos puntos de vista, la fecha de la obra —1923— podría 
hacernos pensar en una tímida aproximación al racionalismo, fundamentada en 
el protagonismo creciente de los elementos estructurales y el vaciamiento de los 
muros.

El Hotel Atlantic fue inaugurado en plena belle époque, como atestiguan las 
fotografías de Villar Martelo que documentan algunas fiestas y celebraciones que 
tuvieron lugar en sus salones.18 En ellas vemos a miembros de las clases pudien-
tes portando sus mejores galas o disfrazados para el carnaval. El Atlantic acogió 
también visitas de huéspedes ilustres como Manuel Azaña, Niceto Alcalá Zamo-
ra, Francisco Cambó, el Mariscal Petain o Concha Piquer (Salgado, 2017 y Prieto 
2020). El hotel contaba con setenta habitaciones a un precio de entre 22 y 35 pesetas 
la pensión completa diaria; tarifas elevadas para la época. Pronto se convirtió en 
un referente del lujo y la elegancia para los forasteros que visitaban la ciudad. En 
su vestíbulo se celebraban conciertos y las terrazas eran espacios para dejarse ver, 
donde se servía comida americana y los cocteles de moda19 (figs. 7, 8, 9). Al mismo 

17  «El edificio costó, según los balances económicos presentados a hacienda por la sociedad Parisiana S.A., 
1 105 104,49 pesetas y 145 697,83 su mobiliario» (Alfeirán y Romero, 2020, 164). 

18  «Al acto inaugural asistió una numerosa concurrencia, entre ella, distinguidas damas, que estrenó los 
comedores del nuevo hotel con una cena servida esmeradamente, con verdadera elegancia, y amenizada por una 
orquesta en el espléndido hall»; nota de La Voz de Galicia, A Coruña, 10 de julio de 1923, p. 2.

19  Fernando Salgado recoge las impresiones que Manuel Azaña plasmó en una carta durante su visita en 
septiembre de 1927: «Me espantan los rugidos de los leones del Zoo Circus, instalado no lejos de mi habitación […]. 
Todo ello sucede no en un manicomio, sino en el Hotel Atlantic, que más parece un barracón Docker que posada 
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 Fig. 7. Retrato de grupo masculino en un banquete (ahmac/Fondo Villar Martelo). 
 Fig. 8. Retrato de grupo femenino en el vestíbulo del Hotel Atlantic (ahmac/Fondo Villar Martelo).



436 |	 Hotel Atlantic (A Coruña), 1967

tiempo, el Atlantic fue testigo directo de la emigración masiva a América entre las 
décadas de los veinte y principios de los sesenta. A escasos cien metros de su tra-
sera estaba el muelle al que se dirigieron cientos de miles de campesinos gallegos 
con sus escasas pertenencias para embarcarse en alguno de los trasatlánticos que 
los llevarían a iniciar una nueva vida en Argentina, Brasil, Uruguay o Venezuela.

Proceso de alteraciones y destrucción final

Las alteraciones en el Hotel Atlantic comenzaron antes incluso de que el edificio 
estuviese terminado, en la fase de proyecto y construcción. La principal fue el cierre 
de la veranda trasera para ampliar la capacidad y convertirlo en hotel, entre 1922 y 
1923. Esta modificación apenas modificaba la estructura compositiva inicial. Pero sí 
provocaba otros efectos, como señaló Miguel Abelleira: «[…] se alteró volumétri-
camente el edificio, perdiendo ligereza y diafanidad a la vez que ganaba pesadez y 

cursable. Coruñeses y coruñesas elegantes, no sabiendo ya que hacerse, han puesto, por su natural orgiástico, un baile 
de caridad. El hall está colmado de señoritingos decentemente vestidos, con cara de primos, ninguno de los cuales 
parece tener ánimo para declararse a su prenda amada: tan aturullados son y se presentan» (Salgado, 2017, 349).

Fig. 9. Retrato de grupo en carnaval (ahmac/Fondo Villar Martelo).
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volumen. Se rompió el efecto de tres cuerpos unidos por dos galerías porque éstas 
alcanzaron la dimensión del cuerpo principal» (Abelleira, 2004, 93). Más tarde, en 
1930, se produjo una segunda alteración sustancial que consistió en el cerramiento 
del espacio de la terraza que había alrededor del tambor de la cúpula central. Esta 
fue una alteración especialmente torpe, que restó armonía al conjunto y cargó de 
peso físico y visual el cuerpo central (fig. 10). 

Las demás alteraciones que se dieron a lo largo de la vida del Hotel Atlantic 
tienen que ver más con el contexto que con el edificio en sí. La primera tuvo lu-
gar en 1934, con la construcción del Monumento a Curros Enríquez. Una pieza 
escultórica concebida por Francisco Asorey que se instaló como cierre del paseo 
y frente a uno de los extremos del hotel. No era una intervención que perjudicase 
al entorno del hotel, más bien lo contrario, pero sí suponía un cambio apreciable 
de la organización espacial de la zona. Más traumática sería la aparición del Teatro 
Colón y del Hotel Embajador, en 1948, que, con sus siete plantas, a escasos diez 
metros del Atlantic, empequeñecía al hotel, le hacía sombra y actuaba como una 
especie de parapeto que cortaba su relación con la zona de las galerías de la marina. 
La última transformación urbanística importante fue la construcción de la Estación 
Marítima, en los años cincuenta, que servía como puerta de entrada y salida para 
los pasajeros de los trasatlánticos. Este edificio corría en paralelo al Hotel Atlantic 

Fig. 10. Alteración en la cúpula central, 1930 (ahmac/Álbum 5-1937).
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Fig. 11. Panorámica de los jardines de Méndez Núñez desde la azotea del Banco Pastor, años treinta 
(ahmac/Fondo Villar Martelo).

Fig. 12. Vista de conjunto con el Teatro Colón, el Hotel Atlántico y la Estación Marítima en los años 
cincuenta (ahmac/Álbum 5-2094).
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y al Kiosco Alfonso, en la franja que existía entre la carrera sur de los jardines y el 
muelle. Fue derribado en 2002 (figs. 11 y 12).

Junto a estas alteraciones de tipo arquitectónico, hubo otras, de carácter legal, 
que también influyeron considerablemente en la vida del inmueble. En 1939, ter-
minada la Guerra Civil, el hotel fue incautado por las autoridades franquistas. Se 
cambió el nombre —que pasó de Atlantic a Atlántico, en la cruzada por españolizar 
los nombres que había iniciado el Régimen— y, sobre todo, se retiró el título de 
propiedad a Santiago Casares Quiroga, líder republicano que se vio obligado a huir 
de España y vivir el exilio en Londres, Bélgica y París hasta su fallecimiento, en 1950. 
La concesión quedó así en manos del empresario Julio Wonenburger, como mayor 
accionista de la antigua Sociedad Parisiana.

El hotel funcionó con normalidad desde ese momento hasta el 15 de julio de 
1966. En esa fecha, siete años antes de que terminase la concesión original, el 
ayuntamiento aprobó las condiciones para la construcción de un nuevo hotel, más 
grande y con mayor capacidad: el actual hotel Atlántico. El 16 de enero de 1967 
se autorizaba la demolición, que tendría lugar un mes más tarde. La demolición 
causó polémica en A Coruña: se crearon dos bandos, a favor y en contra de la 
destrucción de la obra de Delage. La nota que publicó La Voz de Galicia acom-
pañando la fotografía de la demolición, el 17 de febrero de 1967, es elocuente al 
respecto (fig. 13):

El céntrico hotel Atlantic ha quedado ayer reducido a un informe montón de piedra, 
ladrillos y hierros retorcidos. Máquinas y barrenos terminaron con el acogedor esta-
blecimiento, que hoy ya pertenece al pasado. Gran número de personas se congregaron 
ayer en las inmediaciones del jardín de Méndez Núñez para ver cómo las paredes que 
todavía permanecían en pie se derrumbaban por efecto del trabajo del hombre y de la 
dinamita. Y allí, en el mismo solar, más o menos, veremos muy pronto levantar otro 
suntuoso hotel que, aparte de otras apreciaciones, dará mayor realce a la zona y a La 
Coruña. Con el Atlantic, como antes con el España y el Roma, con el café Oriental y 
con el Español desaparece una época, para dar paso a otro periodo de actividad, de 
dinamismo. Pero quizá algunos, muchos, añoren los otros tiempos.20

Uno de los que tuvo dudas sobre la decisión de tirar abajo el Hotel Atlantic fue 
el periodista Caparros, que, en su columna, en La Voz de Galicia, manifestaba su 
temor a que la desaparición del mismo iniciase un «proceso de expropiación de 
jardines y zonas libres», que, desde su punto de vista, «parecía alentar este momento 

20  Anónimo, «Adiós al hotel Atlantic», La Voz de Galicia, A Coruña, 17 de febrero de 1967, p. 12.
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Fig. 13. «Adiós al Hotel Atlantic», La Voz de Galicia, 17 de febrero de 1967.



Pedro de Llano Neira	 | 441

renovador de la ciudad»,21 en pleno desarrollismo. Otros, en cambio, consideraban 
que el Atlantic se había quedado anticuado y que era necesario apostar por una 
nueva imagen, más moderna, del frente portuario, aunque no necesariamente por 
la vía que ofrecía el nuevo proyecto del Atlántico,22 una mole funcionalista de siete 
plantas que nunca llegó a gozar de la simpatía de los vecinos, como sí había suce-
dido con su predecesor, y que el propio general Franco definió, en cierta ocasión, 
como «un cajón con muchos agujeros» (Salgado, 2017, 351).

Finalmente, el nuevo hotel se levantó sobre el mismo solar, aumentando la su-
perficie constructiva hasta los 1111 metros, así como el número de habitaciones 
(190), según el proyecto firmado por Gaspar Robles Echenique y Enrique Sobrino 
Colomer. La concesión se otorgó por otros cincuenta años, con un canon a pagar 
en ese tiempo de 13 500 000 pesetas. 

Valoración de los elementos perdidos o desaparecidos

En el caso del Hotel Atlantic quizá resulta más oportuno comenzar este apartado 
final valorando lo que se mantuvo, en lugar de lo que se perdió. Lo que no cambió 
y se conservó fue la función: el nuevo edificio levantado en 1967 siguió siendo un 
hotel. En este sentido, la historia del Atlantic resulta representativa de un momento 
crucial en la historia del turismo: la fase, en los años sesenta, en que el turismo deja 
de ser una actividad de lujo, reservada a las clases altas, para transformarse en una 
actividad de masas rápidamente adoptada por la creciente clase media. 

Por el contrario, y casi como efecto del cambio anterior, con la desaparición 
del viejo Atlantic se perdió, en primer lugar, un ambiente, una forma de socializar 
propia de la burguesía local, así como las actividades que permitían esas interac-
ciones (banquetes, conciertos, fiestas). Se perdió, en definitiva, un «estilo» que se 
manifestaba tanto en la arquitectura tardo-modernista y ecléctica como en la forma 
de vida y las actividades que esa arquitectura alojaba. Dicho de otro modo, se per-
dió un elemento representativo de una época que, en 1967, estaba en pleno ocaso. 

Más allá de estas cuestiones y centrándonos en el contexto urbano, el derribo del 
Atlantic provocó la pérdida de una escala constructiva que, en tiempos, actuó como 
reflejo del Cantón y de las galerías de la Marina. La aparición constante de edificios 
que crecían en altura en esa zona privilegiada de la ciudad, el Banco Pastor (1922), 
el Cine Avenida (1941), el edificio del Casino Sporting Club, que ocupa el solar del 

21  Caparros, «El Hotel Atlantic», La Voz de Galicia, A Coruña, 17 de febrero de 1967, p. 4.
22  Bocelo, «El relleno», La Voz de Galicia, A Coruña, 21 de febrero de 1967, contraportada.
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antiguo Hotel Palace, frente al obelisco (1967-70), así como la entrada en escena 
del imponente volumen del Teatro Colón, en 1948, parecía anunciar el destino in-
evitable del Atlantic. La consumación de este proceso quebraría definitivamente la 
coherencia del eje modernista que conformaba el edificio de Delage con el Kiosco 
y la Terraza, tanto en el ámbito urbanístico como estilístico.

Con todo, y si recordamos la azarosa historia del proyecto en 1922, no deja de 
resultar sorprendente que los mismos vicios que ocasionaron su destrucción en 
1967 estuviesen presentes en su gestación: la ambición de ocupar más espacio, el 
ansia de privatizar y rentabilizar el suelo; en definitiva, una voluntad especuladora.
de Galicia.
 



Lám. I. © Pedro de Llano Neira (haaydu, usc)-Anxo Miján Maroño, Carlos Paz de Lorenzo (ciag), restitución 3D 
del Hotel Atlantic, 2022.



Lám. II. © Pedro de Llano Neira (haaydu, usc)-Anxo Miján Maroño, Carlos Paz de Lorenzo (ciag), restitución 3D 
del Hotel Atlantic, 2022.





A
rq

u
it

ec
tu

ra
s 

añ
or

ad
as

J. 
Á

. S
án

ch
ez

 G
ar

cí
a 

/ 
J.

V
áz

qu
ez

 C
as

tr
o 

/ A
.V

ig
o 

Tr
as

an
co

s 
(e

ds
.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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